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La propiedad de este drama, la deFlor de nn. día., ,.iO i Dna ráfaga. Libertinaje y pasión.
y la del libreto de ¡as zarzuelasEl Dominó azul.Los Diamantes de !a Corona. Tres para una.Guerra á muerte.Marina.El Vizconde.El Diablo en el poder.El Lancero.Juan Lanas.Una vieja.Una nina.EL Relámpago.

La Jardinera.Por conquista.Un plfeito.Beltran el aventurero.Un Cocinero. jQnien manda manda!!El diablo las carga'.El zapateril y el banquero. El gran bandido.Del palacio á la taberna. Los (los mellizos.Los suicidas.
pertenece á D . Francisco Camprodon, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en los teatros 
de España y sus posesiones, ni en los de Francia y las 
suyas.

Los corresponsales de la galería dramática y Urica ti­
tulada T e a t r o , son los encargados exclusivos de la 
venta de ejemplares y del cobro de derechos de represen­
tación en todos los puntos.



Meno, i l  D. LUIS JOSÉ SAIÌTOBIUS,ConÌJe $an Cuis.
M u y  Sr. mio: Creo que pesa un deber de deli­cadeza y gratitud sobre todos los que cultivan con fé la literatura dramática, de pagar un tri­buto de justa correspondencia á los desvelos y laudables esfuerzos del hombre que en el poder pretendici hacer de la literatura una carrera dig­na, considerada y gloriosauYo, que la he emprendido con tanta fé como el que mas, pensé desquitarme de esta deuda, dedicando á V . E . mi primera producción: en­tonces era V . E . ministro, y este fué el único motivo que me impidió hacerlo: la poca con­ciencia de la propia fuerza me hacia apocado, y el temor de que mi insignificante dedicatoria pa­reciese una adulación, me hacia orgulloso.Hoy que estas consideraciones han perdido al­guna parte de su fuerza, tengo el lionor de de­dicarle L a s  e s p in a s  d e  u n a  f l o íi ,  sintiendo solo el que esta obra no sea tan digna de su buen ta­lento como yo quisiera.Con esta ocasión me complazco en renovar á V. E . mis respetos, y en repetirme de V . E .S .  S . Q. B. S . M.

S'. 0ixmpici?oa,
Madrid 13 de Marzo de 1832.



à̂ ftì ïïu .'1 .8? .mm
.$ jfÄ ^ 3 Í « Ü ^

. M 'î'f ̂ i t - ^  ^-iir'l) !.■'► nu fiiiwf.-eirfv eDiO :oun .iS  v j I s'j lüjyWn-j Änbrdoidoa luiJiîins /- i j j  ui,| i'f> ,i5r/il/:/i3nb m u J í'.t »-*'' »5• 'T  '.ii'lrHtui.i -b ciì>iyuìr.H ¿fjUiibíii.l -jÿÎi ¿10118  ̂ i:»iö i}'in-’ ''i-j?ÌÌ f i í;b 'ki-f i'. K‘ibn:j]'.n(r ̂ . .ilÄoi'iOf  ̂ / i'!>ii‘<f)bÌ£ÌI01> ,Éíív' UÜti ÆÎ ¡;i:^^í Mli') Oli ri 'jJjp ,o  f.iiimoh .'.’H:) eb fìm'ijniupa^iij'óar.&q ,-,¿ímu ö»;*> io -ir» tnûioouhîiKj. »noaii'jq ii.n .3  .y  k olui/iOÌii*1) oYusú b  òoì : V .«jìkiU.':!; .3  ./  ino >.-omoS -iVuii »'■'Oí} ßl :uÍ’f‘̂ i'íí m H « ''f ;in oup ü»i’vUi .' ,t)í)fooMii üi.v-! ii oin jivioui iiiqo'if] «I ob .i-n. 'lo - r- w'.' i.'i; ins o.ij)) u b m u M  biO.- -üfMi'' rbiiU-fj M i'Jiu yíKíl-Xf!k -l’l-iib-fsq'ió'i .::*ímr!in'.rhf2i-f o i<-*»b nb *!0 ¡o.i b' r%wit ,ji.,';-o'! fíi ab Wìuu C‘k v  obüt'lily  .‘ //i 3'i K/.'/i'iíí3 3aJ  uhcoib -BÎ oáüd na íii) íüijjíb íi 'i fio‘£ OK rndo oiso onp !•» .h-i lieinpox onioy oiiu>i ii iBYUfiO’i to) oor,} lqínfx> orn uoííuíoo Biso no3 .a  .V »ti t.nnlJ{»qui «o v .^jqün »im ..3 . f

.U  ¿  .n  .Q  :S  /¿ ;
.SC Si ©b orjr.M o l  ‘ f i.nb«!^



Sn. D. F rancisco C amprodon.
Muy Sr. mio, de todo mi aprecio: La carta con que me ha honrado V . ayer ofreciéndome la dedicatoria de su. segunda comedia E s p in a s  d e  UNA PLOR, es para mi una-fior sin las espinas que en otras tantas he hallado. En ese mismo co­nato mio que ha movido á V . á dedicarme su obra, en el deseo que siempre rae ha animado de proteger al talento y de estimular á cuantos pue­den demostrar al mundo que nuestra pobre pa­tria produce aun dignos descendientes de los que con sus trabajos literarios llevaron el nombre es­pañol á todos los ámbitos de la tierra, ¡cuántas espinas me han punzado, no yo las manos, sino el corazón y el alma!Sea, pues, bien venida esa flor que V . tiene la bondad de enviarme. Ella será para mí una siem­previva, que conservaré toda raí vida con grati­tud sincera. Solo siento que en cambio de un don que tanto estimo por su índole y por la ilus­trada persona de quien procede, nada pueda ofrecer á V . sino la estéril, pero verdadera amis­tad de su afectísimo y atento servidor0 . B . S . M.(PouOe De § a iv  «Cuw.

Madrid i4 de Marzo de 1852.



PERSONAS. ACTORES.
D. DIEGO CA RV AJA L, de36 años .................................... D. J oaquín Arjona .D.'‘ ELEiNA DE VILLEN A, su esposa, de 20 a ñ o s ... D.^ María R odríguez. LO LA , Marquesa de IVÍon- ,tero, de 27 años. ........... D.® T eodora L amadridP . JO SÉ , de 70 años............  1). E nrique A bjona .CÁRLOS, negro de 22 años. D. Manuel Ossorio. EL DOCTOR, de SO a ñ o s..  D. N. N.UNA D O N C E L L A ._________  D.^ N. N .UN CRIADO............................... D. N . N.UN M ARINERO...................... D. N. N.LA ABADESA.........................  S ra . C ampos.LA PORTERA......................... D.=̂  N. N .Comunidad de religiosas.

La «poca es en 1820, y el lugar donde pasa la acción la rada de Antón Lizardo, á cuatro leguas de Veracriiz.



ACTO PRIMERO.

Sala de una quinta elegantemente amueblada: dos puer­tas á la derecha, que comunican á las habitaciones interiores: dos puertas en el centro, de las cuales la de la  derecha se supone que baja al jardín, y  la otra comunica con el exterior: á la izquierda, en primer término, ventana, balcón ó mirador, con vista al mar, y puerta en segundo^—A l correrse el telón se vé á Cárlos en la puerta de entrada, como si estuviese hablando con un criado, que no esté á la  vista del es­pectador: habrá dos mesas; encima de la  una varios libros, y  en la que está mas cerca de la ventana, un anteojo marino, etc.
E SCE N A  PR IM E R A .CARLO».¿No ha vuelto aun? pues lo siento: preciso es que me resuelva á esperarle hasta que vuelva: (Entrando,) en fin, lomemos asiento.(Se  sienta y  otjscrva los m neb lei.)¡Qué lujo tan especial tiene ese hombre en todo! Es justo, lodo rejpira aquí el gusto * de don Diego Carvajal.Es raro por vida mia, que jamás de él se despinte



ese sombreado tinte de vaga melancolía; tiene talento, valer, tiene hacienda, posición, un hidalgo corazon, y una m ujer... ¡qué mujer! Cuando la fortuna ingrata, el poder hispano hundiendo, le obligó á dejar, huyendo, las orillas de la Plata; emigrando á tierra extraña nos trajo á todos acá, que es eu América ya el postrer resto de España. Hasta aquí todo se explica; jo que hallo mas singular, es que hiciese edificar esta posesión tan rica junto al mar, en una rada, tan lejos de Veracruz...Por la Virgen de la Luz que es excéntrica Immorada: vamos á ver, ¿quién le quila vivir como uu potentado? y prefiere estar aislado aqui como un cenobita. Aunque pensándolo bien, con tan galana beldad la mas triste soledad se convierte en un eden. ¡Qué mucho que con tal perla seá ffeliz un esposo, si yo me siento dichoso con soñar, callar y verla! ¡Dios mio, por qué razón nos pintó la suerte avara tan distinta nuestra cara, siendo el mismo e! corazon! ¡Ah! si á lo menos viviera mi padre, cuál gozara lioy al ver que tan jóven, soy un capitan de carrera,

-  8 -



de un bergantín suyOj el Diego, con seis cañones por banda,' que es un relámpago si anda y un castillo si hace fuego.Bien que en la época presente,(Levantándose.)á no mandarlo asi armar,¿quién se atreve á navegar con tanto buque insurgente?(Mirando á la vontanni)Allí está: es una monada' verlo cuando la mar crece lo coquélon que se mece sobre la muerta oleada.¡Por Cristo! ganas me dan de topar á un insurgente para probar á mi gente.ESCEN A  II.

— 9 —

'P
DOrí DIEGO V DICHO.D iego . Buenos dias, capitan:¿cuándo os ponéis en franquía?C arlos. Completo el cargamento,aprovecharé el buen viento zarpando este mediodía.D ieg o . ¿Vais contento?C arlos. No por Dios.D iego . ¿Qué falta á vuestro reposo?C arlos . Nada; me voy pesarosoporque os dejo triste á vos.D iego . Desechad esa aprensión: es mi genio siempre asi.Carlos. Mas alegre os conocí.D iego . Quizá no os falle razón;mas hoy, ¿quién puede vivir placentero en esta tierra, si en todas parles la guerra hace su estrago sentii?Las colonias españolas 

8011 presa de males graves,



C arlo sDie g o .C a r lo s ,

D ie g o .C a r l o s .D ie g o .C a r lo s .
D ie g o .C a r lo s .D ie g o .
C a r lo s .D ie g o .
C a r lo s .

sin que ni una de sus naves venga á surcar eslas olas; y deJ continente hispano en la opulenta región, solo nos queda el girón de este reino reino mejicano. Dejad que ruede la bola, vos no la habéis de parar.Es que no puedo olvidar que tengo sangre española. Verdad que es un sacrificio dejar el nativo hogar: mas vos no os debeis quejar; fuera quejarse de vicio; sois jóven, sois poderoso, el cielo os dió una mujer que cifra todo su ser en el amor de su esposo.Don Diego, no es tan siniestra vuestra estrella combatida; muchos darían su vida por un diade la vuestra. iQui^n sabe, Cárlos, quién sabe! Pues no puedo adivinar...Sois jóven para juzgar lo que dentro un alma cabe. ¿Pues si posición,mas alta á conquistar aspiráis, no teneis cuanto anheláis? Excepto lo que me falta.¿Qué os falta á vos?Nada, Cárlos; y pues tranquilo me veis, males que no comprendéis no queráis adivinarlos.Si os pudiese.yo,dejar tan feliz como deseo...Lo creo, Cárlos, lo creo:(Estrechándole la mano.)y bien, ¿os p s ta  la mar?Mucho: os juro por m¡ nombre que al perderme en su extensión

— 10 —



encuentro mi profesión la sola digna del hombre; porque á lo menos allí lucha solo el pensemienlo contra cielo y agua y viento, que se vienen contra raí. y en tanto mi dignidad lisonjeo satisfecho, porque siento algo en mi pecho mayor que la tempestad.Y  es el alientp.divino que en medio, de la tormenta, se levanta y acrecienta en el alma del marino.Diego . Por cierto que me gustaba esa escena grandiosa en época mas dichosa en que también navegaba;'  nunca h« podido encontrar sóbrela tierra sombria,!a dulce meiancoha,que Iiay en las noches del mar.C aklos. Cuando la luna bendita sobre las aguas retrata sus anchas cintas de plata que el marondulaiido agita; á sus tibios resplandores, seria un eden la vida con una mujer querida para razonar de amore.s: pero solo, sin consuelo, un suspiro el alma arroja, y no hallando quien le acoja se vá mi suspiro al cielo.DíECo. Suspirar vos, ¿y por qué?C arlos. Porque vino en soledad.D iego . Vamos; decid la verdad:¿tenels amor?C arlos. No lo sé.A  vos debo la. carrera que de concjuir acabo, y el alma de uu pobre osclavo

— 11 ^



se levantó de su esfera.Vuestra experiencia conoce que llega cierta ocasión, en que nuestro'eorazon pide su parte de goce., De mi marina vivienda en la inmensa soledad, siento la necesidad ■de un alma que rae comprenda, y la mirada adigida liácia el amor se dirige, sin liallar donde se fije en mi raza envilecida; en su mísera abyección no liay quien pueda concebir cierto modo de sentir, liijo de la educación.¿Y á qué mujer distinguida amaré con entusiasmo * que no parezca un sarcasmo?Diego. O id , Cárlos: en la vidahay tropiezos invencibles para toda criatura; y nuestra mayor tortura es desear imposibles.Hoy fermenta en vuestro pecho un germen de amor fecundo; capitulad en el mundo, tomadlo como está lieclio: tras un bien vais desalado que nunca habéis conocido; y creedme, el bien perdido es peor que el bien ntí hallado: quizá algún dia encontréis una angelical criatura á quien dar vuestra ternura: del porvenir ¿qué sabéis? para ser afortunado, para vivir y gozar, el que nada ha de olvidar tiene mucho adelantado.C áelos. Pero en los mas verdes añ os...

— i2



—  l o ­de nuestra vida en la flor, el que vive sin am or...D iego . Se muere sin desengaños.C arlos.  Sentencia desesperadavuestro labio me predice.Diego. La experiencia es quien lo dice; yo, Carlos, no digo nada,E SC E N A  IH.
DICHOS y ELENA.L lena .  ¿Y qué dice la experiencia?C arlos . Que el mortal afortunadoque tiene una Elena al lado, halla un cielo en la existencia.Elen a .  Diego, crees tú asi?D iego.  ¿Quieres,tú, ¡donosa ideal que en los ángeles no crea cuando yo te tengo á tí?E len a . ¿Pues por qué estás triste?Diego . Elena...E lena . Me tienes muy enfadada; te fuiste sin decir nada, y eso me dá mucha pena.¿Estás disgustado, Diego?Diego. N o,  querida, no; al contrario, fué un olvido involuntario.Elen a . Que no los tengas te ruego, porque no quiero que el lazo de nuestro amor tenga fin; yo ni aun bajo al jardín sin ir á darle un abrazo.Diego . Eáo consiste, querida,en que eres mejor que yo.E lena . Perdona, Diego, eso no, •pero no soy distraída.C arlos. (¡Dios mio, cuánto le adora!)Don Diego, si permitis... (En' ávtitaJ de irse.)E lena.  Carlitos . ¿cuándo parlis?C arlos , Dentro de un rato, señora.E lena.  Llamadme Elena, pardiez,



no quiero íaníb cumplido; ¿acaso vos no habéis sido . mi amigo de la niñez?Si lo repetís me enfado, con que tenedlo entendida.C arlos.  Elena, yo no me olvidoque soy hijo de un criado..E lena . Perdonad, C.irIos, si os digo que acá nadie os ha tratado como al hijo de un criado, sino como á nues,tro amigo.C arlos . Lo sé, Elena, y sentiría morir sin haceros ver cuál lo sabe agradecer y lo aprecia el alma mía.Si algo teneis que mandar, partiré en breves instantes.E lena. ' Nada, pero espero que antes nos volváis á saludar.ESCENA IV .

— 14 —

ELENA y DIEGO.E len a . ¿Has visto qué gallardíay apenas le apunta el bozo?Diego . Por cierto que vale el mozo, lo que su padre valia.E lena . Á  no amarle con la vida hoy por la primera vez te hablara con esquivez.Diego . ¿De qué le  quejas, querida?E lena . Cumpleaños de nuestra unión es hoy, y lo has olvidado.Diego . Calla, es verdad, he faltado.E lena. Diego, no tienes perdón.D iego . Son los recuerdos mejores que conserva el alma mia los de tan hermoso d ia ... voy á cogerle m is flores.Elen a . No le  incomodes por m i,que ahora al jardin me bajo.



—  —y le ahorraré el trabajo cogiéndolas para tí.ESCEN A  V.DIEGO.(Viéndola salir.)Y siempre asi; ¿de qué rebelde hechura está formado el corazón iiumano, que no pueda pagar esa ternura, capaz de embellecer una existencia, con el amor inmenso que merece esa santa criatura?¿En dónde está ia voluntad aue quiere, que no sabe curar la acerba llega de una llama voraz que no se apaga, de un recuerdo de amor que nunca muere’  Bien se conoce en todo que formó Dios e! corazón de lodo.ESCENA V I.DIEGO y el P. JOS¿.P . J o s é . D ie g o . P. J osé . ¿Y bien, Diego?(Tendiéndole le m ano.)¿Soy VOS?. . .  ¿Ni en este día,en quede bienandanza mensajero espléndido de luz, el sol envia su rayo placentero, lia de haber una tregua á la tristeza que anubla vuestra frente?Esta aurora de amor ¿nada os inspira?Para el alma doliente que suspira, es el dia y la nocho indiferente.P. J o sé .  ¿Y siempre ba de durar?, , Hace cuatro añosque apure, padre, del dnlor la copa al dejar con mis solos desengaños las encantadas playas de la Europa- vos solo conocéis mi triste historia;

D ie g o .



murió mi corazón desde aguél dia, dejando en mi memoria un velo de mortal melancolía.P . J o sé . ¿Conque ni el casto amor de vuestra Elena ha bastado á amenguar en vuestro pecho la funesta pasión que os encadena?D íego.  ¿A m enguarla decís? Bulle en mi m euíe, arde en mi corazón, hierve en mi idea; ella es quien surca en mi tostada frente, y quiere Dios que mi martirio sea.P . J osé . Callad, callad por Dios: si á los oidos llegan de vuestra esposa esas palabras, ¡cuántos sueños de amor desvanecidos, cuánta ilusión perdida vendrían á amargar de esa criatura la Tiente alborada de la vida!Diego . Harto os lo dije, que era un sacrilegio ir al altar á coronar de flores la sien de un ángel que de amor viviendo; necesita aspirar aura de amores.P . J o sé . Diego, no destruyáis con vuestra pena la mas hermosa acción de vuestra vida: cuando su padre, el general Villcna, herido mortalinenle, fió á vuestro cuidado el porvenir de su adorada Elena, jurasteis ampararla, como honrado.«Mi hija te am a, os dijo, eres mi amigo;»si tu cariño y amistad lo falta»no le queda en !a tierra mas abrigo.»Die g o . Por la misma razón que ella os un ángel, en cuya frente la inocencia asoma, no debí darle un corazón marchito como una flor que evaporó su aroma.P. J osé . ¿Y  por qué no? E l ánima esforzada que, ahogando sus pesares, colocó entre ella y la mujer amada la zanja inmensa de los anchos mares, ¿habia de ser débil y encogida al encontrar un ángel como Elena, para caer vencida ante un deber que la moral ordena?
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Diego . Pero, sabéis que entonces como ahora en mí llev-aba una mortal herida, que el alma me devora, y.durará lo que mi triste vida.P . J osé. Diego, esos sentimientos de ternura que dan al alma ensanche y que honda liuella en nuestra vida imprimen, el cielo no ha querido que los manclie n i los sepulte el lodazal del crimen: conozco su influencia, y  sé que pasan cual boton de fuego, que deja un hondo surco en la existencia: mas sé también que en nuestros corazones hay fuentes mil que no se secan nsnca, y a! escuchar el llanto de los hijos, brota un nuevo raudal si otro se trunca.Y os le dije: si cabe un lenitivo que reanude del vivir los lazos, solo le encontrareis sobre la tierra cuando estrechéis un hijo en vuestros brazos.D iego . S i: vos reanimásteis mi esperanza(Con abatida diatraccion )mostrándome en lejana perspectiva una época de olvido y bienandanza que no espero alcanzar.P- J osé. N o de esa suerteaumentéis el sombrío colorido que en vuestro rostro siu cesar se advierte; anime ese- semblante decaído la fé que infunde al alma combatida • el sentimiento del deber cumplido,¿No leneis una esposa que os adora?D iego . Padre, á no ser por vos, mas do mil veces hubiera dado rienda á mi tormento pidiéndola perdón de mi injusticia, pues tengo de su amor remordimiento.P . J osé . ¿Qué hubierais conseguido?¿Amargar ia ilusión de esa alma bolla, matando sus placeres con decirle que vuestro corazón no es para ella?¿Y es este el pago que su amor merece?D ie g o . Tenéis razón, después lo sentirla:
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— 48sabéis que yo la quiero, y sí en el alma no queda mas amor, no ee culpa mía.P. J osé . Bien, Diego, bien; vuestra alma es generosa: lodo infeliz en vos bailó consuelo, y no permita el cíelo que seáis solo injusto con la esposa.E SCE N A  V il.
DICHOS, ELENA, qae entra con ona porción de flores.E l e n a .

P . J o sé ,E le n a . P . J o sé . E le n a .

D ie g o .E le n a .
' D ie c o .lí E le n a .

tI P . J o sé .1! !! 1 E l e n a .M •
■ 0

P . J o sé . El e n a .

No me caben en la mano, vacío dejó el jardín.4ai p . José.) Gracias que os vemos al fin; ¿porquéos fuisteis tan temprano?Hija, tuve que cumplir una obligación sagrada.Entonces no iie dicho nada.¿Qué, rae queríais reñir?No por cfferto: bueno fuera que en tan placentero día á su ayo y á su guia su discípulo riñera.(Dando las flores á Die^o.)Tómalas. »Gracias, querida.Son el don de mis amores, menos bellas que las flores de tu amor sobre mi vida.• ¡Angelical criatura!(A l P . Jo s é ) Vamos, decidme algo vos. Que la bendición de Dios haga eterna tu ventura.Siempre lucirá serena mi existencia entre los dos, porque siempre fuisteis vos el ángel bueno de Elena.Fuisteis de mi infancia el guia, formasteis mi corazón y os debo mi educación.Y me envanezco, liija inia.Pobre discipulá he sido.
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P . J osé
Elena.P . J osé E le n a . Diego.P . J osé ,

Diego. P- J osé .

Sabes lo que lias de saber: la ciencia de la mujer es amar á su marido.¿Y Cárlos? Há poco vino; cuando entrabais, é\ salía,. ¿Cuándo parte? Al medio día. Será un bizarro marino, que Iionrará al padre José, 
t Es muy honrado y cumplido: tan leal y agradecido como su j)adre lo fuó.Si vieseis cuál se amedrenta ante el ajeno pesar...No importa: su alma en el mar se crece con la tormenta. Vereis cuál sabrá cumplir el lleno de su deber: yo le he enseñado á creer y el mar le enseña á sufrir.ESCEN A  Y II.
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DICHOS y CÁRLOS.C a r lo s .  la pu^riA.)'Señores, si dais permiso...Diego. De vos se está hablando; entrad. C arlos. Dispuesto á hacerme á la vela, me ocurre un estorbo.D iego . ¿Cuál?C arlos. Q ue en el lejano horizonte m e parece divisar un.buque de grueso porte, que á no mentir la señal á una goleta española dando viva caza vá.Diego . ¿D e veras?Carlos. Dadme el anteojo.(Lo toma yse acercan lodosá la ventana.) (Mirando.) No 016 engaño, no,



(Dándolo á Diego.) tnírad,¿la veis?D iego. Efectivamente.Flotando en su tope está el escudo de Castilla; y parece navegar con rumbo hácia Veracruz: es de guerra.C arlos . Ahora observadal que tiene á barlovento.Diego . E s un buque colosalcon bandera colombiana.C arlos. ¡Que no lo trague la mar!¿No os lo dije? Un insurgente.Diego . Bien pronto la alcanzará,porque le ha ganado el rumbo y  es buque de mas andar.G arlos. Vira y larga todo el trapo, que asi te salves, quizás.D ie g o . Pues no vira.C arlos. Es que sin dudaqviiere el combate aceptar con su cáscara de nuez.P. J osé. Bravo será el capitán.D iego . Pone la ensena á media asta.C arlos. Pidiendo socorro éstá, y no creo que la puedan de Veracruz divisar.D iego . Hola... (Soltando el anteojo.)C riado. (Saliendo.) Señor...Diego . Al momentoque ensillen el alazan.Hierve la sangre en mis venas sin poderlo remediar, al mirar asi humillado, nuestro orgullo nacional.,Cárlos, ¿os atreveríais esa goleta á librar?C arlos. Que si yo me atrevería...(.^cercándose A In ventana y poniéndose las manos í  los lados de ios labios, grita:)¡Ah del bergantín, zarpad;
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— 21
D ie g o .C a r lo s .D ie g o .

marinería, á las bergas, pronto el aparejo á izar.(Se oye el lejano pito qae marca la maniobra.)]Lislo!Cárlos, en vos fio.Verels la que se armará;¿pero y si pierdo mi buque?Con tal de que vos no os perdáis, liaced de su casco astillas, que buque no os faltará.E l e n a .  Cárlos, tened muclio juicio;por Dios que no os expongáis.C a r lo s .  Señora, nadie dá fondosino cuando io ha de dar; si está escrita allí mi hora, lo que haya de ser, será.Cárlos, yo parto al galope; si algún buque de guerra hay de Veracruz en el puerto, que irá á ayudaros, contad.
D ie g o .

ESCENA Ü LT IM A .Salen junios na CRIADO,que se dirige á D . Diego, y na MARINO, que se dirige al Capitan.C r ia d o .M a rin o .D ie g o .P . J o sé .D ie g o .C a r l o s .P . J o s é . E l e n a .

El caballo está en.sillado.El buque zarpando está.(Alargando la mano á sn esposa.) - ’Adiós, Elena.(Abrazando ai Capilan.) AdiOS, CáMoS.(Á su criado.) Á Verocruz.(Á su marino.) A la m ar.(Saliendo ambos.)(Levantando los ojos ai cielo.)Proteja el cielo al marino.Dios me lo devuelva en paz.(Se asoman i  la ventana para verlos salir, j  satudin* dolos con el pañuelo cae el telón.)
FIN DEL ACTO PltlM ERO.

I



ACTO SEGUNDO.

E SC E N A  PR IM ERA .
ELENA á sa doncella, CARLOS, qn« entra después de la ptim era redontUlia.E lena . Bien, á su,cuarto tornady  estad con mucho cuidado; no os separéis de su lado: cuando déspiertí, avisad.C arlos. (Entrando.) ¿Qué novedad os desvela que estáis tan madrugadora?E lena. Por cuid.ar á esa señorame pasé la noche en vela: era tan tris tq su estado al desembarcar ay er...C arlos.  E s verdad.E lena . ¡Pobre mujer,¡cuánto debe haber pasado!C arlos . Por cierto no ereí yosalir tan bien del percance, porque fué apurado el lance.E lena . Contadme lo que pasó.C arlos.  Al zarpar ayer mañana, á las dos. horas de viento, tenia ya á sotavento lá fragata colombiana: la golelilla española, de balas acribillada, se batía encarnizada



casi á tiro de pistola.Un marino distinguiá que al tope se encaramaba, y la bandera amarraba y la zágula rompía.Bien, dije, bien por España; sin rendirse .se vá á hundir.E leka . ¿y  eso qué quiere decir?C.ARLOS. Que no lo entendáis me extraña: equivale á contestar, me bato hasta que me pierda, porque cortando la cuerda ya no hay inedio.de.arriar.A tan honroso acicate, dejé yo flotar.pareja .  del pico de mi cangreja la bandera de combate, y como salva de honor á nuestro español escudo, dieron juntas un saludo las seis.piezas de estribor.Para la fragata fué mi salva poco oportuna, pues de las seis balas, una á flor de agua la clavé.No le hizo gracia la broma, porque me probó también que conocía muy bien el juego de daca y toma.Pues devolviendo cortés sus saludos á Castilla, me mandó una peladilla que me derribó el bauprés. Bramando yo de coraje al ver lisiado mi Dtego, le puse la proa ciego ordenando el abordaje: del sol la serena luz en lontananza alumbraba buque español, que asomaba del puerto de Veracruz.La goletilla entre tanto,
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hecha trizas la obra muerta, con sus héroes á cubierta, se iba hundiendo y disparando. Ala, dije á la fragata, que ya nos viene refuerzo;• hacha en mano y un esfuerzo, y hundimos á ese pirata. Debiólo de adivinar, pues dijo: ¿si? pues, me escapo; y largando todo el trapo puso la proa á la mar: seguir la caza quería, porque alcanzarla'contaba, pero mi intento estorbaba la goleta que se hundía: á socorrerla acudí, sus marinos trasbordé y á esa señora encontré también, desmayada allí.De un general do valor ser la esposa rae han contado, que iba á Veracruz, nombrado de nuevo gobernador; y parece que en la acción, batallando decidido, perdió la vida, partido de una bala de canon.Ei nombre quise saber del buque batallador: fué la goleta «Candor,» salida de Santander.E len a . Cárlos, ¡cuánto os agradezco tan bizarro proceder!C ahlos. Por cuifiplir con su deber, señora, no la merezco.E lena. Cuando Diego sepa el hecho su gratitud será inmensa.C arlos. Y o tengo ya recompensa en el placer de mi pecho.Y esa dama, ¿cómo está?E len a . Me alarmó anoche su estado, mas su delirio ha cesado



—  ^y duerme tranquila ya.ESCEN A  II., DICHOS y la DONCELLA.D onc . Señorita... "E lena . ¿Quién me ilama?D onc. Esa dama despertó,:y por mas que ruegue yo se obstina en dejar la cama.E lena .  ¡Qué locural La deten; si tenerse no podrá.C arlos. Asi se distraerá;señal que sé .siente bien: dejad hacer á esa dama, porque, Elena, en casos tales las afecciones morales no se curan en la cama.E lena. ¿Creéis que sea mejor?C a r l o s . Yo al menos la dejaría.E lena . Voy á hacerla compañía, (vánse.)C a r lo s .  (Mirándola.) Cariñoso ángel de amor, ¡cuánta ternura y encanto hay en tú casta sonrisal ¡cuán inocente és lü  risa, cuán puro ha de sor tu llanto!¡Feliz el mortal que alcanza vivir en tu corazón, que es bejla hasta la ilusión de amarle sin esperanza!E SCE N A  III.LOLA, qoe sale apoyada en el hombro de ELENA.E lena.
L ola .E lena .

Bendiga el cielo la anhelada hora que en la suerte contraria, rao permite mi estrella bienhechora tenderos una mano hospitalaria.Gracias sin íin: ¿cómo os Harnais?Elena.



L ola . Tras el atroz naufragio,vuestra mirada de ternura llena, de la piedad de Dios es el presagio.E lexa . A l menos hallureis un seno amigp, que en vuestros sinsabores y en vuestra adversa suerte os preste abrigo.L ola . ¡Estoylan avezada á sus rigores!..••E len a , Sus mercedes en. raí, cou tanto extremo el cielo lia prodigado,que siempre pido á Dios, cual bien supremo,el poder consolar á un desgraciado:lii un celaje ha turbado de mi vidael bello azul sereno;juzgad si debo pues agradecida* partir el cáliz del dolor ajeno.L ola . Por mi desgracia, Elena, vuestra mano que tantos males calma, su influjo bienhechor probára en vano para curar la, soledad del alma.E len a . ¿Y por qué, amiga mia? si el quebranto . hoy contra vos se afana, vereis cómo es mas dulce vuestro llanto vertiéndolo en e) seno de una hermana.L ola. Alma de ángel lencis.E lena. ¿Creeis, señora,que no me prodigárais el bien escaso que os ofrezco ahora, si en mi lugar y caso os encontrarais?L o l a . Procurára imitar con eficacia sentimientos tan bellos, mas sé que liay sufrimientos, por desgracia, que la mano mortal no llega á ellos: cuando os hayan rasgado, amiga mia, del mundo los abrojos, comprendereis, Elena, que liay un dia en que falla hasta el llanto á vuestros ojos.E lena. Ya lo comprendo, porque á un hombre adoro con ciega idolatria,(Coi» candoroso scnUmicnto.)y si Dios me robára este tesoro, yo creo quo el dolor me mataría.L ola . O s engauais: apuraríais muda
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una existencia amarga, y sentiríais que esa pena aguda mata despacio, y la agonia es larga. Tambieíi i  mí me sonrió la vida con verjel de flores, brindándome su copa sin medida el ángel tiilolar de mis amores, y con el'corazón embriagado miraba en lontananza el sendero mortal todo sembrado de dulce y melancólica esperanza.E lex4. ¿No erais feliz entonces?L ola. Mucho, Elena;pero yó no sabiaque esa corriente límpida y serena pudiese e! mundo envenenarla un dia; en una hora de olvido infortunada, mi mala estrella quiso que el corazoti de la mujer formada, borrase de la niña el paraíso.E lena.' Pero laque bien ama, nunca olvida.L ola.  Harto mi mallo llora:hubo una fatal época en mi vida, en que el buen ángel me dejó, señora; abogó un momento mi recuerdo santo la vida bulliciosa;y al advertir que me ahogaba el llanto...E lena. ¿Volveríais en vos?L ola. ¡Ay! ya era esposa.Entonces comprendió el alma afligida tras tanta pena junta que hay dardos que se saltan do la herida dejando dentro su acerada punta.Con la mente febril oia atentade un iióinbre la pisada,que iba á.venir ú demandarme cuentade una existencia entera marciiitada.Del corazón se alzó una voz extraña, que gritaba potente, es él, os él, y el corazón no engaña cuando las horas de su mal presiente: llegó por fin en pos de su ventura,
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y en su dolor sombrío,lanzó.solo un acento de amarguraque rasgó como un garfio el pecho mío.jAy! yn le ola hablar cual si me vieradel cielo despedida,vibrando aquella voz tan placenteratodas las ilusiones de mi vida.Á su acento de amor se renovaba • la antigua pasión viva, y á detener en vano me esforzaba el corazón que á mi pesar se iba.Iba á partir, era el postrer momento : que en el mundo le hallaba, y el labio, entre el sollozo y el lamento, le dijo que sufría y que le-amaba.E lena . ¿Qué hicisteis?L ola . Confesar lo que sentíaá costa del reposo,pues cuanto él labio en su pasión decia lo estaba oyendo el marqués, mi esposo. Ciego, celoso-y do furor sediento, salió y le reté á muerte,: queriendo ahogar un triste sentimieíito en la bárbara lucha del mas fuerte: él batallaba, porque ver crcia ■ i •. . su nócnbre mancillado, y eJ otro con su sangre defendía á la mujer que le hizo desgraciado: ,Dios protegió su brazo y mi inocencia, y él respoló la vidadel hombre que atentaba á su eiistencia, . dueño y señor de la mujer querida. Montero, asi mi esposo se llamaba,, al ver tanta hidalguía, comprendió en aquella alma que luchaba una grandeza que él no conocía; y respetando entonces los pesares' • de un alma lacerada, mudo le vió surcar los anchos maresj para morir muy lejos de su amada.E lena. lEiitonces hallariais el reposoIras tanto sufrimiento! . ■ i»- '
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L o u .

E lena .
L ola.

¿Verdad? porque yo creo que al esposole debemos también el pensamiento;yo, á lo menos, qué nunca he conocidomas carino que'el suyo,con mi fé, con mi idea y mi latido,la dicha que me dá le restituyo:y en languidez de amor, tranquilamenteresbala el tiempo alado,pensando en él cuando lo lloro ausente,embebecida en él sí está á mi lado;y por tanta merced inmerecidaante mi Dios me postro,yendo después á reanimar la vidaen la expresión de su moreno rostro.Guardad la santa fé de esa ternura,Elena; al cíelo plegueque una nube sombría de amarguranunca i  enturbiar vuestro horizonte llegue;pero si un dia esa mortal batallavuestra vida atropella,vereis que el corazón tiene una vallacontra la cual la voluntad se estrella.Elena, si en un dia desgraciado, no culpable, ligera hubierais vuestra dicha arruinado, alzando entre los dos una barrera, y al descender después á la conciencia, á ex^aíninar el hecho, vieseis que habéis jugado la existencia desterrando la paz de vuestro pecho,¿qué hicierais vos?Hubiera sucumbido velando mi tormento, buscando en vano bieníiechor olvido.■y volára tras él el pensamientoY cuando luego á sostener desciendeel alma, suspirando,la ruda lucha en que su honor defiende,pero en que lo defiende agonizando;cuando entre los objetos que nos cercanen vez del plaéer de antes,liay dos labios enfermos que se acercan,



— 30 —
E lena .L ola ,
E ena.L ola .

cuyas almas.se encuentran muy distantes; cuando anhelando desaliogarla queja, del alma dolorida,ansiéis llorar, pero el debér no os deja, ¿comprendéis la tristeza de esta vida?Me hacéis estremecer.Así he pasadomi juventud, Elena; y á costa del dolor, Dios me lia dejado la frente, al menos, levantar serena.¿Y no os amó el marqués? Vivió sombrío,y en su dolor profundo, mostraba la existencia de un vacio que no podía compensarle el mundo: ávido de emociones, procuraba echar de su memoria el oculto pesar que le aquejaba, y fijó sus miradas en la gloria; era un soldado de alma generosa, y á mí se acercó un dia, diciéndome: doy gracias i  mi esposa de haber guardado intacta la honra mía: del opulento reino Mejicano en las lejanas olas aun, de mil valientes en la mano, tremolan las enseñas españolas: no espero ya gozar dias serenqg, porque el vivir me hastia; pero mi triste vida quiero al menos darla en provecho de la patria mía: quizás del campo en el bullicio inquiolo . se alejará esta sombra:Su Majestad, en un real decreto,gobernador de Veracruz me nombra:yo parlo á aquel país: tan solo os pidocomo favor postrero,que como el sufrimiento hemos partido,dividamos la hacienda de Montero.Intenté disuadirle de su idea,pero lodo fué en vano:le empujaba sin duda á la pelea
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E lena.
L ola.E i.ena.
Lola.

E l e n a .L o la .

de un fatalismo el misterioso arcano:pues bien,.le dije yo, ya que no puedatorcer vuestro camino,sacro un deber para llenar me queda^ -que es dividir, marqués, vuestro destino:nuestra triste existencia anudé un lazode infortunio y de pena:hasta que llegue do la muerle-el plazo,quiero vivir con vos. «Enhorabuena.»Hay un buque de guerra en la^ahia »pronto á surcar las olas:»raanana, Lola, ai despuntar el día »dejaremos las playas e.'jpañolas.» Llegábamos con bien á estas regiones, hasta que el insurgente el paso nos cerró con sus cañones, obligando al combato á nuestra gente.Ya sabéis lo demas: allí ha caído, luchando cara á cara, y alli Imbíéramos todos perecido, si vuestro capitan no nos salvara.Quizás discurra mas tranquilo ahora el tiempo que os espera, y luzca a! íin una serena aurora Iras vuestra nebulosa primavera.¿Greeis que pueda ser/En nuestra vida,del tiempo la mudanzatras dé las penas, al placer convida.Si, Elena, si, habladmede esperanza; si alienta ese mortal á quien he amado con ciega idolatria, ayudadme á creer que no ha olvidado sois años de infortunio y agonia: al divisar la-costa apetecida, parecía que el viento refrescaba mi frente envejecida con brisas empapadas en su aliento.¿Sabéis dónde se encuentra? Nada, Elena;pero hallarle confío,(Con fé V expansión.)



—  o2 —- y si la muerte respetó su pena, no lo dudéis... su corazón es mió.E lena. S i , mas no os agitéis.L ola. No temáis nada;dejad buscar salida á una triste pasión desventurada, que ha vivido seis anos comprimida.(Se oyen cañonazos.)¡A h !... (CoD sobresalto.)E lena .  * ¡Qué teneisi L o la . Decid, ¿por qué ha sonadoeste fuego liorroroso?(Acercándose á la ventana.)E lena . Es nuestro buque que en la rada anclado hace salva á la vuelta de mi esposo.L ola . ¿No vais á.recibirle, amiga mia?E l e n a . Si fueseis vos tan buenaque me lo permitieseis, bien iría.L ola . (Abrazándola.)Id á gozar de vuestra dicha, Elena.E l e n a . Pero sola ¿qué haréis?L ola . Estoy temblandoy lie menester reposo: á mi cuarto me iré.E len a . Vuelvo volandoen cuanto abrace á mi querido esposo.(Acompaña á Lola hasta la puerta de so cuarto.)E S C E N A  IV .ELENA, tomando la capota.¡Cuál me late el corazón alborozado en el pecho, por tanta felicidad como me depara el cielo!Me parace oir rumor; sin duda está cerca Diego.(Acercándose á la ventana.)Dios mio, ya está en el palio. ¿Has venido bien?... Me alegro. Cárlos lo cuenta el combate.



— Od —Di que ,te Io cuente presto, que quiero darle un abrazo... ¿Bajo?... Pues sube al momento... Tanto, que parece que Ijay un siglo que no te veo.ESCEN A V.EEENA y DIEGO, ^ue entra con el brazo sobre el hombro de CARLOS.D iego .  Muy bien, Cárlos, muy bien, vuestra bravura estreclia mas los lazos de amistosa ternura, con que .al hijo de Juan he distinguido:¿qué queréis hoy de mí?C arlos.  ¿Yo? vuestros brazos,si creeis que los haya merecido.D iego. Tomadlos, pues pagáisme con usurael bien escaso que os brindó mi mano.(Volviéndose é Elena.)¿Cómo estás tú, querida?E lena. Feliz cual pueda serlo una criatura.D iego . Dios te hizo, Elena, un ángel de ternura para endulzar los males de la vida.E ie n a ., Tenemos una huéspeda. ;Si vieras cuán bella y desgraciada!D iego,  N o puede serlo Junto á tí.E len a . ¿De veras?D ieco.  No soy quien lo digo, amiga mia, que es la comarca entera, que su consuelo eii tus bondades fía.E lena . Y o lo aprendí de tí.Diego . (Con mucho cariño.) ‘ Anda, y procura que el rico manantial de tus cuidados basa menos cruel su desventura.



ESCEN A  V I.
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DIEGO y CARLOS, qos se h í quedado Ungaldamente extático escuchando & Elena» .Diego .Garlos.Diego .

D iego .C arlos
D iego.

(Echándole el brazo en el hombro.)Cárlos, ¿en qué pensáis?(Volviendo en sí.) En nada.¿En nada?Vamos, abridme el corazón entero, que en tan bella jornada nubes en torno de pesar no quiero.¿Tenois algún oculto sufrimiento?C arlos. E s una idea vagaque absorbiendo constante el pensamiento, no sé si me atormenta ó si me halaga.Se me antoja que estáis enamorado... Mucho lo sentirla,porque ya veis, señor, cuánto perdiera un sentimiento tierno y delicado bajo la tinta de la cara mía.Teneis razón, pues todos comunmente cuando abrimos el alma, á los amores, con nuestro corazón solo contamos, sin fijar nuestra mente en que el delirio aquel que nos aqueja de un hermoso semblante lo heredamos. C arlos . ¿Por qué Dios no nos dejaque cuando, al menos, por amor penamos demos siquiera curso á nuestra queja? jAy, pobre Cárlos, qué espinosa senda empezáis á seguir! No es poca dicha si podéis encontrar quien os comprenda; cruzáis la edad de goce en que se entrega el corazón sin dolo: cuando el primer liarpon os lo destroce, consuéleos el pensar que no estáis solo. ¿Veis esa humanidad que so rebulle?Pues figuraos ver un cementerio en que, como la huesa al muerto engulle, cada cual vá escondiendo su misterio:

Diego .



y de su pena y de su afaii cargado, vá siguiendo adelante, llevando su misterio sepultado en su nicho ambulante, ün misterio de lágrimas que aterra, que solo Dios á distinguirlo alcanza, y en urna santa de recuerdos cierra la marchitada flor de la esperanza.Si pudiese leerse en lo mas hondo, donde la hiel su líquido acibara, en cada corazón vierais un fondo;, mas negro que el .color de vuestra cara.C.4RLOS. Entonces es mentidala esperanza feliz que nos diseña como un verjel de flores nuestra vida.Diego . Si asi lo es, gozad de ese paisajecontemplando las hojas purpurinas; mas no metáis la mano on el ramaje, porque os v<an á hacer sangre las espinas.C arlos. ¿Qué saca, pues, del mundo aquel que no ama?D iego.  Muchas veces me he .hecho esa pregunta.C arlos . Se me antoja, don Diego, que esta llama es cuanto tiene de placer la vida; pues cuanta gloria nuestro esfuerzo junta, es para darla á la mujer querida.D ie g o . [Deseary esperar, esa es la herenciaque nuestras madres al nacer nos legan, y nutrir de ilusiones la existencia, que nunca acaso á realizarse llegan.Aquel que un puro amor siente y concibe dentro su corazón, tiene un aroma que solo el que lo tiene lo [lercibe, que el ser dilata, que el dolor amengua; y al quererle dar forma la palabra, no sabe traducirlo nuestra lengua: no lo fijéis en nadie, os lo aconsejo, porque castiga Dios con mano dura al que gasta el aroma de su vida en el profano amor de una crialura.C arlos. ¿Y vos me aconsejáis de esa manera?¿vos, que cruzáis el mundo venturoso en florida y perpetua primavera?
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D iego, Por la misma razón que soy dichoso, os puedo liablar mejor de la materia y desmentir aquel refrán que dice, cómo habla cada uno de la feria: escuchad: si el objeto á quien dais culto en lugar del amor, el oro fuera,¿pondríais vuestros fondos en las manos de un comerciante que quebrar pudiera? ¿Verdad que no lo haríais? Pues entonces, ¿por qué vais imprudente á arriesgar la ilusión de vuestra vida, dejándola pendiente del corazón de la mujer querida?Vos me daréis sin dudauna sola respuesta que os abona,que cuando uno ama, la razón es muda,y con el corazón no so razona:también eso es verdad; mas si aun es tiempo,guardad intacta esa ilusión hermosaque surge á embellecer vuestra existencia:guardad esa esperanza venlurosaque en vos se lia despertado,adorando en la idea, en la creencia,pero no en la mujer que os lo ha inspirado;porque ese vago anhelo, esa esperanza,que sin duda crear el cielo quisopara alentar nuestra mortal miseria,es una bella flor del paraíso,que muere al acercarse á la materia:¿pensáis que es poca dicha la que os prestaese bello ideal en la memoria,y tener siempre el alma predispuestaá ios bellos arranques de la gloria?Dad á vuestra ilusión el parecido, el tierno sentimiento y la lánguida faz de vuestra amada; mas no le deis su vida ni su aliento, si queréis conservarla inmaculada: porque al vivir en vos, vive robusta sin ser mas que una liebra: si uiia mujer la guarda entre sus manos un dia ú otro sin pensar la quiebra.
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C a r l o s . Pero asi no se alcanzaun dia de placer en nuestra vida.D ie g o .  (Con intención.)Mas vale que muráis con esperanza, que el que viváis y la lloréis perdida; idos, si no, decid duna criatura, yo cuajo el ser y el pensamiento mió y absorbo de mi vida la ternura, y todo junto á tu pasión lo fio: desde este instante habréis enajenado la dicha y el placer de vuestra vida, porque amanece un dia desgraciado en que ama el hombre y la mujer olvida.C a r lo s . Pero enionces, don Diego,á mi vez á la ingrata olvidaría.Diego . ¿Creeis que el hombre que ha quedado ciego llegue á olvidar jamás la luz dei dia?No olvida, Carlos; la recuerda triste, y en funesta oscuridad sumido, mirando atrás, el alma se resiste á renunciar un bien que se ha perdido, y á medida que avance nuestra planta(Sn este momcoto «perece en la poerta el P . José.)cabe el fin de la fúnebre existencia, sentiréis que implacable se levanta la cruel necesidad de su presencia: constante en la memoria, os seguirá este amor hasta la muerte como un sueño de perdida gloría, como sigue la sombra al cuerpo inerte, y en el alma dormido, al mas ligero son que le despierte se levanta encarnado en el latido; y arrastrando la vida á tropezones y consumido por la ardiente llama en la melancolía, preguntareis a! cielo cada dia:¿dónde está el desenlace de este drama?
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— 58 ^
ESCEN A  V lí.DICHOS y el P. JOSÉ.P . J o s é . (Tomándole ía mano.)En Otra parte, en donde l;i venturaj cifrada en otro objeto, no depende de la fragilidad de una criatura.Dje g q .  Bendito, padre, vuestro .suave acento que-sostiene la planta vacilante de un cansado mortal, falto de aliento.(Sa abisma en un sillón, apoyando la cabeza en la mano.)C a r lo s ,  (a p .) ¿Qué es lo que escucho? ¿qué mudanza ¿En esta santa y plácida morada [es esa? también el infortunio deja impresa la salvaje señal de su pisada? iAy! pobre ilusión mia: vive en mi corazón inmaculada, y embriagado en tu mística dulzura yo te guardaré pura en el seno dol alma sepultada.,Cárlosi ¿Qué me queréis? Elena os llama,para que deis el brazo por los jardines á esa hermosa dama.E SC E N A  V III.

P . J o s é . C a r l o s . P . J o sé .

DIEGO y el P. JOSÉ.P . J o sé . (Acercándose cariñosamenle á Dicg^o.)Dominad ese trastorno que agita vuestras pasiones, y escuchad las bendiciones • que se alzan de vos en torno.¿No veis que vuestro dolor puede llenar de amargura el altna.de esa criatura que vive de vuestro amor?



D iego .  Teneis razón, padre mío:cuando en recuerdos me pierdo, encuentro algo en el recuerdo que domina mi albedrío.P . J o s é . Olvidad lo que pasó:¿no veis que es ya una quimera?D iego. ¡Olvidad! ¿qué mas quisiera que poder olvidar yo?P . J osé. ¿No veis vos que de esa suerte enconáis mas vuestra herida?Diego .  Esa mujer fué mi viday  será lamjjíen mi muerte!P . J osé.  Diego, me enfado de veras si dais en esos extremos.Diégo. Teneis razón, padre: hablemos de cosas mas lisonjeras.Decidme: ¿habéis ido á ver á los náufr;)gos?P . J osé He ido,y á todos he socorrido, cual me mandasteis hacer: todos vierten sobre vos un colmo de bendiciones: creed, Diego, que esos dónes son los mas gratos á Dios: hay una noble señora que en el combate horroroso vió sucumbir á su esposo: con ella está Elena ahora.D iego. Me lo ha contado al llegar.¿Es española?P . J osé. Si tal,y esposa de un general que vípia aquí á mandar: se queda en el mundo sola.D iego .  Uno mas en la familia.P . J osé.  ¡Qué pronto el bien se concilia!Diego . ¿Y  cómo se llama?P . J osé . Lola.Die g o . (Estremecido.) ¿Qué decís?P . J osé . iQ«é agitación!Se llama Lola os repito.
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D ie g o . Ahora que te necesito.no me alio«ues, corazón.P. J osé. ¿Será posible quizá que fuese...D ie g o . ¡A Ii... si el destinola trajeseá mi camino...Pronto, padre, ¿dónde está?ESCENA X I.Entran por la puerta liel jardín LOLA, Ungaidamente apd^ada en el brazo de CARLOS, y  á su lado ELENA.P. J osé. La teneis á vuestra vista.D ie g o .  (Lanzándose á ella con toda la efusión del alma.)¡Lola, Lola!L o la . (a i  verleyat oír $e v o z , lanza un ^rítoa^udo y cae sin sentido en los brazos de Cárlos.)¡Ay!E le n a . (Azorada,yendoáatrojarseen ios brazos del P . José.)¡Virgen pura! era un sueño mi ventura.C arlos. (Estnpofacio.) ¿Qué es esto?P . J o sé . (Recibiendo á Elena en sus brazos y levantando los ojos al cielo.) ¡Dios nos asista!
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FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

A l levantarse el telón aparece Elena sentada en el sillón de la derecha melancólica y pensativa; Carlos entrará respetuosamente hasta encontrarse cerca de ella.
ESCENA PR IM E R A .CARLOS 7 ELETtA.Carlos.  Estáis pálida, abatida;decid, ¿qué teneis, Elena?E lena.  Cárlos, no sabéis la penaque es querer sin ser querida.C arlos. (MeUncóiieo.) En efecto, ha do ser gravo. E len a . Cárlos, estos sufrimientos encierran hondos tormentos que el hombre de mar no .sabe: no améis nunca, os lo aconsejo, por las espinas que piso.C arlos. S í amor me pide permiso, aprovecharé el consejo.E lena .  ¿Quién dijera, Dios eterno, que el breve plazo de un dia á arrojarme bastaria del paraíso al infierno?C arlos, L o diría el que indeciso(Con violencia 7 enncentracion.)ahogando un amor interno,
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E le n a .C arlo s ,
E l e n a .C arlos .
E lena.C a rlo s .

E l e n a .C a rlo s .

E l e n a .

se quedara en el infiernosin ver nunca el paraíso:y lo diría cualquieraque en el sufrimiento agudodevorara el dolor mudocomo un mártir en la hoguera.Cárlos, esa voz no cabe (Con \iveza.)sino en un hombre que ha amado.(procurando reponerse.)No, Elena; ese es un tinglado que el hombre de mar no sabe. Sufro mucho; dadme ayuda. .(Enternecido.) Elena, estais en error. Don Diego es mi bienhechor y os ama, no tengáis duda.Ño, Cárlos; la dicha mia iia muerto con su pasión.Señora, en su corazón no cabe una villanía; mas si del dolor al peso' resistir no os fuese dado, eu mí tendréis... un criado; no sirvo mas que para eso.(Ap.) ¡Pobre Cárlos, cuán sincera su manera es de sentir!Elena, voy á partir,, porque ya la mar me espera; mañana larga distancia nos separará á loados;¿querréis acordaros vos del amigo de la infancia?Cuanto en mi corazón cabe entres objetos se encierra; mis afectos en la tierra sois vos, don Diego y mi nave: mi suerte será siniestra si sé que sois desgraciada; mas si sois afortunada mi dicha será' la vue-‘’ tra.Ah. Cárlos, mis sufrimientos hallan en vos un sosten.El cielo os devuelva el bien .

-h



que me hacen vuestros acentos.C arlos. Adiós, señorita.E lena. Adiós,criatura generosa.C arlos. Dios protegerá á la esposa.Elena. Solo puede hacerlo Dios.(Cártos 80 v& por la puerta del fondo 7 Elena por la primera de la derecha.)ESCENA II.
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D. DIEGO sube pensativo del jardín y se para frente de la puerta de Lola, que es la segniida de la derecha.¡Ellá es libre! cuando Elena está de los dos en medio:¡libre! cuando no hay remedio de romper esta cadena.Libre y no me queda ahora ni donde exhalar mi queja... yo creo que Dios me deja de su mano bienhechora.No puedo vivir asi; es demasiado penar tenerse qué dominar cuando hay un inlierno aquí.Termine este afan tan Qero; suecda lo que suceda, huyamos adonde pueda decir siquiera, me muero.(Se levanta i  escribir.)(Escribiendo.) No puedo Iiacerte feliz,Elena m ía...(Se para, tira la ploma, 7 rasga el papel.)Eso fuera tener corazón de Qera: harto sufre la infeliz.¿Y en dónde encontrar abrigo en tan agudo tormento, que amor y remordimiento no vayan juntos conmigo?Imposible; no hay valor



para huir indiferente de un ángel, que solamente se sostiene de mi amor.Ella viene; me precisa dominar mi agitación: mientras muere el corazón busquemos una sonrisa.E SC E N A  III.
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DIEGO y ELENA, qae sale de su habitación llorosa.D ie g o .E le n a .
D ie g o .
E l e n a .
D ie g o .E l e n a .D ie g o .E l e n a .D ie g o .
E l e n a .

¿Por qué lloras tú , mi bella?Porque en tu faz se retrata una pena que te mata, y yo soy la causa de ella.(¡Pobre criatura!) ¿Qué pena me puedes tu acarrear, si para sufrir y amar eres un ángel, Elena?Diego, la mujer que siente una pasión concentrada, cuando fija la mirada vé el coriizon trasparente.¿Qué ves? Una cicatriz que vuelve á abrirse. (¡Qué escucho!) Y  veo que sufres mucho y que yo te hago infeliz.(Turbado y disimulando-)No tal: ¿qué quieres que yo haga para disipar tu error?Que me devuelvas tu amor, único bien queme halaga:(Con candor y pasión.)tengo tu fé en los altares: si comprendes lo que te amo, por compasión le reclamo la mitad de tus peseres: cuando tengas de alegrías dulces horas placenteras,



pártelas con quien tú quieras, mas tus lágrimas son mías.D iego . (¡Dios mió!) Quizá obré mal cuando te hice mi esposa en no decirte una cosa que es mi tormento mortal!En mi juventud, querida, en España viví yo, y esa mujer absorbió toda la flor de mi vida: la amé con tal frenesí que la adoraba de hinojos; no viertan llanto tus ojos, no te conocía á tí: este mundo ruin, de lodo, debió ser para los dos un paraíso, mas Dios lo dispuso de otro modo.Una ausencia dilatada tres años me tuvo aquí, y cuando á Europa volví ella estaba ya casada: entonces comprendí lo que era esta palabra jflwíís, y para no verla mas puse la mar por barrera.Mas como no está el destino’ sácio aun de mi congoja, hoy el infierno la arroja en mitad de mi camino.E len a . No es ella por quien me asalta este llanto en que me anego: lo que á mí me mala es, Diego, tu corazón, que me falta.D ieco . En el sentir y el amar,y eso, Elena, no te asombre, hay un misterio que el liombre nunca acertará á explicar. Dentro de su corazón siente cada uno en sí mismo la fuerza de un fatalismo que lucha con la razón;



E lena .D iego.E len a .

es como una enfermedad que nuestro cuerpo atropella, que para librarnos de ella nos basta la voluntad: para recobrar la calma pediré á tu amor ayuda, y él disipará sin duda esta enfermedad del alma. Respeta, pues, mis pesares con la fé en el corazón, y á ella ... ténla compasión, también ha llorado á mares. Yo ceso de padecer si oigo tu voz cariñosa.Bien. Hablemos de otra cosa; ¿cómo sigue esa mujer?La dejé ya levantada.ESCEN A  Y I.
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DICHOS y el DOCTOR.E len a . Pero aqui sale el Doctor que nos lo dirá mejor.¿Cómo está?Doctor . Muy mejorada;pero ha menester reposo, pues su estado es delicado, y se halla muy excitado todo el sistema nervioso.Elena.  Pero ese acceso de fiebreque le dá en horas constantes.Doctor, á  merced de los calmantes procuraremos que quiebre. Ese delirio, esos sustos que extravian su razón, restos todavía son de los pasados disgustos; cuando cese el frenesí de ese diurno accidente, será quizás conducente el alejarla de aqui.
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E len a .Doctor
D iego.Doctor

Diego .Doctor.
D î go .Doctor.E lena .Doctor .

Mas durante la accesión, cuidad con muclia blandura que ni una palabra dura hiera su imaginación-, por Dios, nada de rigor, mientras exceso no sea; no contrariéis su idea. ‘¿Y si dá en llorar? Mejor.Para curar su dolencia es necesario. ¿Qué escucho?(Bajo á D. Diego.)(Don Diego, conviene mucho que evite vuestra presencia.)Si pudierais alejarla, fuera lo mas acertado; no le conviene en su estado nada que pueda excitarla.S i , pero yo no podré permitir que tal cual se halla..i Descuidad, de esa batalla cuidará el padre José, que él sabe mejor que yo cómo se ha de gobernar; con que asi, dejadle obrar.(Ap.) Yoy á perderla... eso no.Con vuestro permiso, pues, veré á los demas ahora.Cuidadles mucho. Señora,asi lo haré: á vuestros piés. (váse.)ESCEN A  IV .DIEGO y ELENA. Elena, acercándose á DUgo, que ha quedado profundamente abismado en el sillón.E lena. Diego, te abruma un pesar y has menester un amigo;¿por qué no lloras conmigo? (Friameoie.) Porque... no pucdo llorar.Diego .

J



-  48 -E lema. (Ap.) Dios mió, ¿qué lie hecho yo para castigarme asi?E SC E N A  V .
DICHOS y el P. JOSÉ, que sale apresuradamente del coarto de Lola.P . J osé . Pronto, pronto idos de aquí.D iego . ¿Qué ocurre?P • El delirio entrócon tal fuerza, que aunque ludio para dominar su estado, temo no me sea dado poderlo alcanzar.D iego . jQué escucho!P . J osé. Abrasada su frente arde por la voraz calentura; me horroriza su locura.E lena.  (Azorada.) Vámonos. Diego.P' ^  Ya es tarde.ESCEN A V I . *DICHOS y LOLA, que en estado completo de enajenación se pro* clpita á Dieĝ o, como si estuviese perseguida por una visión.L ola. Ampárame por Dios. ¡Ay! te buscaba, no le separes de la vista mía, pues se me figuraba que la sombra del muerto me seguía.(Fijando los ojos en la dirección por donde ha ve* nido.)Mírale, liácia aquí su planta mueve;(Con desesperación.)di que ser tuya solamente puedo: le ves... á aproximarse no se atreve... se v á ... te tiene miedo.(Pasando sus manos por Ja Trente.)(Con fatiga.) ¡Qué coiigojosas soii 6sas visiones! no sé por qué van á turbar los lazos



. — 49de dos enamorados corazones...¡Diego, qué inmensa dicha hay en tus brazos!(Mirdodole atentamente con cariño.)¿Qué tienes? tu semblante está sombrío... deslierra esa tristeza, que me dañas: no sabes, Diego mió, que tú eres el amor de mis entrañas?(Bajo.) No te separes nunca de tu Lola.Esa turba de espíritus que vuelan cuando me encuentran sola,, me cuentan unas cosas que rae hielan.(Con tierna melanedia.)Des que dejó mi cama abandonada, de mi padre la sombra bienhechora siempre esconden debajo ia almohada alguna pesadilla aterradora.A! ver que lloro de congoja llena, estremecen mi cuerpo y mis sentidos, tirando un cañonazo que resuena como un eco de muerte en mis oidos.(Con vaeoedad.)Y  se .van al jardín, tronchan las flores que había yo dejado preparadas para corona virginal de amoresy dejan... rosas blancas marchitadas...(Con amargnrn.)La rosa blanca es una flor tán triste, hay en su palidez tanta amargura, que la mano á tocarla se resiste; me parece una flor de sepultura.Y  luego fingen una voz doliente que viene á fatigarme )a memoria,(Procurando recordar.)escribiendo en m i frented e... yo no sé qué náufrago la historia.(Como recordando de repente-)Ya me acuerdo: de un alma enamorada que antes de hundirse en las amargas olas, volvía cariñosa la mirada á las risueñas playas españolas.(Parando ta atención.)¿Oyes, Diego, esa voz tan candorosa?4

.̂.1



— so —es la «speranza que en acento suave promete convertirme en mariposa para seguir el rumbo de una nave.Do todas las visiones, solo esa no viene á henchirme de terror el pecho. (Con cariñosa caodidez.)¿Crees tú que me cumpla su promesa? ¿verdad que sim e engaña está mal hecho? porque á veces me empuja un torbellino(En creciente des6rden;)'y me hace andar, sin ver que estoy cansada, y si pido reposo en el camino me dice que hasta el Cu de la jornada: y cruzamos un valle pedregoso y arenales tostados por el fuegoi y al Cn me dice que hallaré reposo,(CoD fatiga.)y camino... y camino... y nunca llego.Crucé una ¡inmensa tierra, en que las flores en lugar de roclo tienen llanto:¡cuántos son del mundo los dolores! nunca creí que sellorára tanto.(Diego seca una urta iágrima qaa sel» eae.)¿Me vas á hacer llorar también ahora?¿qué oculto afan tu corazón esconde?(Repara en Elena y coge la, mano de Diego. )Yes, Diego, allídjay otra mujer que llora; ¿quién es? la he visto y no recuerdo dónde.(Llamándola.)Venid: (Á Diego.) llámala tú, vacila... vamos, se Cgura quizás que tengo celos; [(Con melancólica sonrisa.) , >no sabe que nosotros nos amamos, con el amor tranquilo de los'cielos.(Mirando á Elena.) _¡Qué semblante tan lánguido y, tan tierno! parece un ángel que al Señor invoca.(Acercándose á ella.) i  ̂ .Venid; (a i. acercarse Elena'v». letraeediendo Lola dcspavoridapfrotándoso su frente oOu desesperación )e s ... e s ...(Dando Bn grito agudo»),¡Elena, Díos etcmo,

¡iil
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(Con desesperación.) 'i S)¡no(/uiero la razoni voi...ved...m e loca.(Cae sin sentido en brazos del P.'José, 'que la sien­ta en el sillón contieno i  la mesa de ia derecha.)P . J o s é . (Cogiendo á Diego- y á Elena.) .Idos por Dios, idos presloj antes que vuelva ella en sí;'d  : fiad su reposo en mí: • •la religion hará el resto.
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E SC E N A  VII. í
.<v ■:El P . JOSÉ y  LOLA.P . J osé. Dios mió, Iiaz que en mí se note de tu apóstol ia eficacia, y no retires tu gracia del labio del sacerdote. '■(Toma la Biblia, que deja abierta en la mesa al lado de Lola: coge un pomo de esencia, y al dar señal de volver en sí, se retira tras pasos detrás del sillón. Lola abatida pasa la mano por la freolc, sin vbr i  nadie á so alrededor.)L o la . Lazada de amor estrecha, '■bella esperanza sonada, *como una-arista tronchada, como una nube deshecha;¿por qué en la tierra desierta me dejas llorar cautiva?¿quién .sostendrá el alma viva, si está ia esperanza uiuerla?( a i  ir á dejar caer la cabeza sobre la .mesa repara en el libro abierto, y cogiéndole 'maquinalmentei., lee.)«En SUS quebrantos acuda »el alma justa al Señor;»él infundirá valor,»su aliento le dará ayuda.»El soberbio, satisfecho .»con la soberbia en que vive,»recuerda el mal que recibe »y olvida el mal que él ha hecho.»



P . J osé L o la .P . J o s é .
L o la .P . J osé .

L o la .P .  J o sé , L o la .P .  J o sé ,
L o la .
P . J o sé .

(Suelta el libro conmovidi, y levantando los ojos aj eieto.)Dios mio, justo es tu azote, el castigo merecí.¿Quién pondría el libro aquí?(Avanzando.) Este liumilde sacerdote.Grandes verdades revela.Por cualquier parte que se abra se encuentra en cada palabra algo grande que consuela. jConsuelo! no le hay aqui sin esperanza en mañana.Señora, un alma cristiana nunca debe hablar asi: si de Dios en la balariza vuestra alma no està en ei fiel, • levantad los ojos ú él, y no os faltará esperanza.Veamos: cuando abrumada os encontráis de sufrir,.¿en qué pensáis?En morir.¿Y qué Veis en torno? Nada.Vuestro lenguaje me enseña que Diego os conoce mal, os cree un alma colosal y en la Lucha sois pequeña.(Herida.) Padre, si con un compás • se midieran los tormentos, conocierais sufrimientos que no .cotnprendeis qiúzás.Hija, no teneis razón: no quiera el egoismo aleve que de mis canas.la nieve baje nunca al corazón; setenta años de existencia consolando á mis hermanos, en los tormentos humanos me han dado alguna experiencia:, y cuando Dios me depara una herida cual la vuestra,



—  s u ­pongo otra herida por muestra, y digo: mira y compara.L ola.  Si mi herida comprendéis,decidme, ¿liay guión lo resista?P . J osé. Si: teneis otra á la vista, y no obstante no la veis;Un virtuoso corazón dentro de esta casa mora, que no ha sentido, señora, mas que una sota pasión: jamás á Dios ha pedido bienes de fortuna, ni oro; no ha anhelado mas tesoro que el amor de su marido; é impelida siempre al bien por un pecho puro y santo, nunca ha visto correr llanto sin que llorara también.Sucedió que una mañana acogió á una mujer bella, que encontró en los brazos de ella, todo el amor de una hermana;. y al fijar la vista on vos • " “ sin cuidar su bienestar, exclamó: la he de amparar, •. íó manda la ley de Dios.Pues bien, defe que aquella dama ’ pisó esta casa, señora, la infeliz esposa llora, porque su esposo no la ama; y  si hoy él solo es adusto é indiferente á su amor, es que le falla valor para ser del todo injusto.Otra cualquiera criatura menos angelical que ella, maldeciría su eslralla y á quien causa su tortura; pero la infeliz solloza, y el propio dolor venciendo, se vuelve é su Dios, lamiendo la mano que la destroza:



porffue hay allí un corazón creyente quo.espera y ruega, • y lo que el mundo le niega lo busca en la religión.L o la . (Anonadada.), i|.»j ;Ruégoos que de cualquier modo / pronto de aqni saquéis. -jP . José . ¿Y lo que os diga. J o haréis?L o la . Menos olvida.rle, .todo,P . J osé. ¿Y por qué olvidarle no?.L ola . Porque lo ofreciera en vano;ved que eso no está en mi maao, mi amor puede mas,que yo.P . J osé . Lola, para remediarel m .il, os  debeis volver á Europa,i,>. iL o l a , (Desfallecida.) No pued© SOF, me moriría en el mar.(Con expresión.)Tengo el alma, desgarrada^ ' ' mi amargo llanto no veis;,(Llora.), ¡por piedad, no me obliguéis á morir desesperada!P . J osé . Desventurada criatura,¿cuál es, pues, vuestra intención?L o l a , (con ansiedad.) Buscar cualquiera rincón donde encuentre sepulturas llevadme pronto, en seguida, á un claustro, padre, á un desierto donde sepáis que hallen puerto las borrascas de la vida.P . J osé . (Atónito.) ¿Y tendréis resolución?L o l a . (Con entereza.)Irrevocable, .OS lo juro.P. J osé . Ved que este paso es muy duro. . L o l a . Dios me dará el galardón; y ni menos allí el .Señor amparará mi horfandad y encontraré su piedad:’- ..i; -cuando me mate el doÍqr*dn- , ; \P . J osé . (Enternecido. • ¿Confiad en él, señora.

-  S i -
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LOLA.

que en su precepto sagrado dice: bienaventurado aquel que en la tierra llora: su santa gracia os inspira, él sostendrá vuestra fé.(Ap. y coa desfallecida resignación.)Y  al menos respiraré el mismo aire que él respira.P. J osé. Partamos, hija, los dos;la paz de Dios raereceis,L ola. ¿Y á salir me obligareissin darle el último adiós?P . J osé. ¿Para qué, hija? Si sincera es vuestra resolución, vais á aumentar su aflicción.Será por la vez postrera.No temáis que por la boea salgaci fuego.de esta pira: el amor que.e.se hombre inspira engrandece cuanto toca.(Váse el P . Jofé por la puerta de la Izfioicrda por donde ee ha ¡do Diego.)

L ola.

ESCE.^A v in .LOLA eola.Valor, corazón, valor, que tu rumboho se tuerza  ̂salga un exceso de fueza del exceso del dolor. . .1
E SC E N A  IX .LOLA ;  DIEGO, páli^o '̂como un hombre gastado por el eufri-, miento.lii.L ola . (Fijando lá vista en Diego 7 procurando doniioar su propia em'dci'on'con cariñosa lagnidez.)Diego,-yo os hice llamar porque... me alejo de vos; ' el buen ministro de Dios

J



guia mi planta al altar. 'D iego . (con nerviosa eneróla )¿Y podréis dejarme así?L ola . No estorbéis esa partida;ved que no hay otra salida-digna de vos y de m í. • - ^ 'D iego . (Con doloroso excepticísmo.)Nuestras almas'peregrinás ' •que el amor había unido,Lola, ¿qué habrán recogido?L ola . Nada, nada mas que espinas.' ' Desgarradora es ia senda, pero en !a tribulación dando á Dios mi corazón -será digna de él la ofrenda. • •(Con afectuosa ê tpresion-)Y hasta que en el ataúd hunda mi cuerpo el dolor, yo os conservaré este amor digno de vue.stra virtud. •'Diego . (Con desesperada sonrlsn.) - • • ■ >Callad: mi virtud es vana, > ' -  • porque vacila mi fé, y ya ni yo mismo sé ’ qué será de mí mañana.A y , Lola, me vuelvo loco, (Con pasión.) y en esta lucha homicida (iejo á pedazos la vida.L ola . Valor, que ya falta poco. . -'i •Apuremos como buenos : ■esta senda de tortura, , .. . ■ lobyu que no sin amargura, sin remordimiento al menos.(Breve pansa.)Lancemos, Diego, la postrer mirada sobre el verjel de la pasada vida, pues podemos aun inmaculada alzar la frente al cielo en la partida; de hiel, lágrimas tristes hoy derrama el alma dolorida y sin consuelo; solo uno queda, y es que nuestra llama fué digna de los ángeles deí cielo .

— 56
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D ie g o .

E leNíV.D iego .L o l a .
E l e n a .

L o la .E le n a .L o la .
E len a .L o la .
E l e n a .L o la .

Valor, que al cabo la jornada es breve.(Llorando.)En la bondad de Dios, Diego, esperemos; . y aunque boy en arabos el dolor se cebe, al fm de la, jornada nos, veremos.(Diefo se; seca las láffiíraas y Lola los suyas.)¿Vendrá aqui Elena si la llamo aliora?. Nunca á su corazón se llama en vano:(Acercándose á la puerta.)Elena, ven.E SC E N A  X ’.DICHOS, ELENA 7  el P .. JO SE .. ¿Qué quieres?La señora.,quiere el consuelo de estrechar tu mano.(Dirigiéndose á Elena.)Deseaba pediros un abrazo.(Diego se deja caer en el sillón de la derecha. Con explosion.de llanto.)¿Queréis dármeio, Elena?(Fijándose en la sufrida cata de Lola y con cando* tosa expansión.) A Dios pluguieraque cual es de cariño estrecho lazo, de dicha para vos bálsamo fuera.([.a abraza y besa.)¿Me otorgará una gracia vuestro pecho?¿Qué queréis? Prometedme, liermana mía, ser la postrera amiga de mi lecho cuando llegue mi hora de agonía.¿Y si on el triste caminal de abrojos me alcanza antes que á vos la hora postrera? No; que aun verán serenos vuestros ojos lozana renacer la primavera.¿Venir me aseguráis?Os lo aseguro.Me moriría triste y solitaria, y en vuestro llanto hay un dolor tan puro,

J



EIE^A.

quG si mi fé vacila en ia plegaria, vuestra virtud me servirá de ejemplo.P . J o s é , (cog iéndola enlernecido.)Vamos, hermana, á recobrar la calma: bajo la santa bóveda del templo, • pediremos á Dios la paz del alma. ■(Váso Lola lentamente, apoyada en él, enjugando sus ligrimas; Diego la signe con los ojos, debiendo pro­curarse que antes de llegar 4 Ja pttérla 'haya lugar para los tres siguientes versos'de Elena.)(Mirando 4 Lola.)En los nidos-embates del destino la mano del Señor calme tu pena y borde de azucenas tu camino.(a i  llegar Lola i  la puerta de salida se quita cl pa­ñuelo de los ojos para mirar lioguidamenle á Diego, y desaparece. Al recibir Diego esa mirada, se le»an. ta desencajailt) del sillón, y al ad'vertirlo Elena se precipita á ¿I sujetáildólb eii sus brazos.)“ ' ’Diego, Diego, por Dios.(EI pri'mer'moviujiento de Diego es para 'desasirse de cuanto le sujeta; pero ai -fijar Itís' ojos en la sufrida fisonomía de Elena, rnelve 4 caer aplomado-en el si­llón con la vista Vaga y  la vo¿ ápíigida.) 'No es nada, Elena.• (Elena alza los ojos al cielo y se echa á llorar.)
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EPILOGO.

Humilde celda de una fnonja ; aleotá con las cortinas caídas, reclinatorio con libros, puerta de salida á la izquierda, etc. A l levantarse el telón estará.la comu­nidad arrodillada orando con el libro en la mano.
E SC E N A  PR IM E R A . i. . !II/Ss levantci la ABADESA y las monjas la rodean. jiyVUOUA badesa . Hermanas mias, de virtud modelo vá al fin á Conseguir dias mejores, ' á Dios tendiendo su sereno vuelo,Sor María Dolores.El alma ya luchando se despega del frió engaste del carnal ropaje, el peregrino fatigado llega al fin de su viaje.Boguemos, pues, que en sus postreras horas, para alcanzar el cielo que la aguarda, la ampare con sus alas protectoras el ángel de la Guarda. I 'La santa antorcha de la fé cristiana I alumbre su alma en su postrera vií; y mientras vá doblando la campana



el toque de agonía,vamos al templo á alzar la pura ofrenda del alma recogida y solitaria, y envuelta en el incienso á Dios ascienda la voz de la plegaria.E SC E N A  II.El P. JOSÉ y el DOCTOR, salieodo. do la alcoba.P . J osé. Si pudiese hallarse medio de calmar su agitación.D octor.  Lesiones del corazón,padre, no tienen remedio.Su agonía será corta, pues se advierte de contado que palpita dilatado el cayado de la aorta: de la sangre él moviiriienb'^, se percibe al'simple oido, ' '  turbación en el latido... acongojado el aliento...Y  bien, ¿qué podría hacerse?Poco, ó/iikda; escosa'séria ■ un aneurisma en la arteria que está próxima á romperse.No la abandonéis, Doctor.Se encuentra tan delicada; , - /.uAsí no, en un sillón sentada- .; ;  i;; íiv respiraría mejor; ; ñy esa alcoba es tan oaliente ii:K lu?. y un vaho pesado exhala... . :i !3 qup la saquen-á esta sala, ■ > .-ú i!,b donde es mas puiro. el ambientesq lo P. J osé . Vos que teneis experiencia -ili nü lis de lo que la ciencia alcanza,.:- -- - H ¿no abrigáis una esperanza i:; r ; . , , do conservar su existencia? :,tD octor. De mi ciencia las nocioneslas he estudiado completas, ;.Iy he aprendido á hacer recelas, pero no á hacer corazones;
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P . J osé . D o c t o r .
P . J osé . Doctor.



— 61 —
P . J osé D o c t o r .
P . J o s é . D o c t o r . P . J o s é , D o c t o r .P .  J o s é . D octor .

y aun asi, en edad madura el triste saber se adquiere de qué mal uno se muere, pero no cómo se cura.Vuestra sentencia me aterra.Lo siento, padre-, por vos, mas si no viene de Dios no hallo remedio en la tierra; si otro desmayo la asalta la daréis.éter á oler. .¿Nada mas queda que hacer?Nada mas. Lo liaré sin falla.(Sacando el reloj.)Me lie de ir , á vos la íio:Volved.pronto. Si por cierto, pero á mi vuelta,os advierto que hallaré el cadáver frío, (váee )̂(E1 P . Joaé.Be acerca á la^paerta, enlrao cualro mon­jas que sacan <lc la alcoba á Lola desmayada en un sillón, y al estar en la escena les seüala que se re­tiren.) E SC E N A  III.P ..J0 3 E  y LOLA.P. J o sé . Eterno Dios, que de tu inmensa altura tiendes una mirada cariñosa á ia pobre criatura cuyo despojo vó á cubrir la losa; cuando se romp.in Ins vitales lazos con bien, Señor á tu presencia arribe, y abriéndole tus brazos en tu misericordia la recibe.(Toma tm frasqnUlo de dter y Ib haoé oler & Lola qne hace nn peqaedo eslrcmccimienlo y abre los ojos.)¡Se vuelve á reanimar,.animación pasajera! es la ráfaga postrera

J



Lola.
de una luz que vá á espirar: creed y esperad, hermana, que Dios os yá á recibir.(Se oye el lejano y yraye tañido de uiia campana.)Padre, ¿qué quiere decir el loque de esa campana?P. J o sé . (Con^mvedád.)tls, hermana, un signo exiernó con que el creyente ha marcado el toque de un desterrado qiie llama al hogar paterno.Es la voz de la oración • con que á los fiéles'sé avisa, ■- •que hay un alma que divisa - '■las palmeras de Sion. *L o la , jY  cuánto lardo en llegar!... • 'Hacedme oír vuestro acento, y hasta mi postrer momento ayudadme; padre, á o ra r.' •P . J osé. En esta augusta ocasión, O consuela mi alma angustiada el ver en vuestra. mirada - • •tan santa resignación. ( ........(Cnn miélica ternura.)El cielo rompo los lazos de nuestra morlal fatiga, y la muerte es una amiga que nos aduerme en sus brazosj y el alma en fé sumergida tranquila espera al Dios bueno', que viene á rasgar de lleno el misterio de la vida.«¿Visteis del mar la braveza *Hcnando del viento azotada »trae impreso en su oleada »el sello de su grandeza?»Asimismo visteis vos
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1 Lo» versos Tirgalados so pueden atajar «n'la representa­ción.
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Lola.

»ios humanos corazones '»que en sus inmensa? pasiones »traen el sello de Dios.»¿Creeis que puede apagar »el silencio de la tumba »ese mas allá que zumba ,»cual eco vago en el mar?»No, hija, se queda el duelo»del cuerpo en la muda calma,, »pues tiene un aliento el alma ,  ̂»que.ha menester-todo el cíelo,))' Tañed confianza en Dios.Sí tengo; que esta pasión ha abierto en mi corazón fuentes de fé y de esperanza: cuando la materia inerte se V.1 ya enfriando en mí, aun siento, -padre, algo aqui que no puede helar la muerte: un mas allá que se encierra en mi manera de amar, que no lo llegó á alcanzar el polvo vil de la tierra;«porque el amor leve y ruin »que en la materia germina »con la existencia termina,»y mi amor no tiene fin.»Y estrecho en la cavidad de mi mortal corazoo, pidiendo está la expansión del cielo y la eternidad.P. José. Diosos quiso destinarpara luchar y vencer. •Lola. Padre, le quisiera ver,porque voy pronto á espirar.P . J osé. Procurad, liija, extinguir esa mundanal idea.Dejad que una vez le vea la mujer que vá á morir.Pensad, hija, en vuestro estado. Endulzará mi agonía.¿Tanto le amai§ tpdavia?
Lola.P. J osé. Lola.P. J osé.

J



—' 64 —Lola. fCon entereza.)Como nunca le haya amado: cuando en religioso anhelo ruego á'í)ios, pienso-én ese hombre, y -veo escrito'lú nonibH sobre las pnOrtás dél cielo.P . J osé. Refrenad ese deseoy ofrecedlo al Criador, que es el principio de amor, y creed en éh ••(Alzando los'ojos al cielo.) Yo CrsO.En vuestro trance postrero su santa ayuda implorad, y esperad en su bondad que os dará el cielo. Yo espero.
L ola. P . J osé .
L o la . ESCEN A  IV .

DICHOS y la PO IITÉ K A , ditigiértdose al P . JOSK.P o r t .
P .  J o sé . P o r t .
P . J osé.P o r t .L o la .P . J osé.

Denegro velo cubierta, una dama principal por sor María Dolor-es acaba de preguntar.¿No le habéis dicho su estado? La hemos informado ya, y pide con grande empeño que se la permita entrar.¿Ha dicho cómo se llama? Elena de Carvajal.Dejadla entrar, padre mió.(Á  la Portera.)Decid que puede pasar.(Váse la Portera.)ESCENA V.
DICHOS y ELENA, qne entra- despnes de los cuatro primeros versos.P . J o s é . Hija, procurad tener



05 —
Lola. el corazón bien contrito.Padre mío, necesito el perdón de esa mujer.E le n a . Lola, Lola, amiga mia.(A p .) ¡Eterno Dios, en qué estado!P .JosÉ . (Á E ie o a .)  No la agitéis demasiado, porque se halla en la agonía.L o la . «Amiga, aunque os cause pena »la angustia de un moribundo,»á la que se vá del mundo »tendedle la diestra, Eleno.»(Tendiéndole la diestra.)De vuestro buen corazón turbé la paz y la calma; le amaba con toda el alma; perdón, Elena, perdón.Solo Dios que nos escucha sabe el amor que liay en mí; mientras pude, combatí, y veis el fin de esta ludia; yo domé mi voluntad, mas el humano albedrío puede guiar el navio, pero no la tempestad.E l e n a . Hermoso y cándido lirio que marchitó el padecer, id al cielo á recoger la corona del martirio; y endulce vuestra agonía como prenda de perdón esta, de mi corazón, ferviente lágrima mia.Elena, de mi conciencia un peso me habéis quitado, y esa lágrima ha borrado las culpas de mi existencia.¿Y 61? Al saber vuestro estado, á fin de poderos ver, se fué corriendo á obtener un permiso del prelado par,a entrar.

L o l a .
E l e n a .

J



-  66 —Lola.E lena.L ola. AI cielo plegue.Si, Lola, vendrá volando.Mi vida se vá apagando.Será larde cuando llegue.«Antes de morir quisiera »oír su acento de amor.»Él fué la primera flor »de mi hermosa primavera,»de mi vida el primer paso;»yo la aspiré blanca y  pura:»¡qué triste es hoy su hermosura »mirada desde el ocaso!P . J osé. «Hija, esa flor vivirá »en el verjel del eden.L ola. »Si, padre, si; hacedme bien;»habladme de uii'mas allá.»(Á Elena.) Por lo que por él sufrí á vos que su amor teneis os suplico que le améis : por vos, Elena, y por mí.« y  si el alrna’desprendida »puede volar desde el cielo »á dar un leve consuelo »á los que amamos en vida,»en las horas de quebranto i »yo volaré dulcemente »en tori.o de vuestra frente »para secar vuestro llanto.»(Ligrero eslremecirtiionto.)Cubre... mis ojos... un velo.(Con Toz apagada.)Padre... vuestra bendición.P . J o s é . (Con conmoción, y soTcmnidad.)¡Del sacerdote el perdón, le abra las puertas del cielo!(Queda Lola uo momento en estertor, y al oir ta voz de Diego desde fuera hace un violento esfuerzo para detener su último aliento, cayendo cadáver en ía silla ; Elena de rodillas teniendo su' mano izquierda, y el P . José la derecha.)
D ie g o . (Desde afuera.)Es del prelado oí permiso;



he de entrar.-P o r t e r a . Está vedado.Diego. Haceos, hermana, á un lado.ESCENA' -VI; ■■DICHOS, DIEGO y cuatro monjas, <ine se colocarán junto al cadáver.

67 -

Diego.P . J osé. Diego.P , J osé.

E lena.
Diego.

E lena.
Diego.E len.a.D iego.E lena

(Entrando eón desesperada Ansiedad.)Lola. Está en el paraíso.(Mirándola con ojos desencajados.) j A h ! . . .  (Pausa.) . ' '(Con marcada cotimociod.)Hijo, deiaiUfe-de Dios • gozando de gloria está, y vos olvidáis que acá otro ángel llora por vos,(Señalando á Elena.)á que á una vida de hiel vuestro dolor la condena.(Levantando los ojos al cielo.)Dios mió, doblad m¡ pena, pero que no sufra él.(Mirándola y aparte.)¡Elena!... ¡Cuánto sufrir en aquel llanto se encierra!(Con amargura y resignación.)Corazón, hay on ia tierra deudas sanias que cumplir.(El P. José levanta á Elena y la acerca á Diego ) (Llorando.)Si te pesan ya los laz-os de mi amor, yo iré á buscar un claustro donde llorar.(Un tanto conmovido.)Ven, ángel, llora en mis brazos.(fiüfi arrobam iento.)  ̂ ,¡Oh, gracias, gracias, Señor.Seca el llanto. Es de placer;



(Con expansión de lágrimas.)porque hay en mi seno un ser que necesita tu amor.(Estremecido-)Elena, Elena, Dios santo, gracias por tu compasión, que á un herido corazón abres Jas fuentes del llanto.¿Lo veis? el dolor humano Dios con tierno lianto borra: hijos, venid, y que corra sobre el pecho de este anciano: vuelva la calma á Jos dos tras tan ruda tempestad. íBendiía vuestra bondadl P . J o s é , ¡Bendito el nombre de Dios!(Se oyw en lejano término las coornsas armonías del órgano mientras cae el telón )
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D ie g o .

P .  J o sé .
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Marta f  Maria.Madrid en IBIS.Madridé vista de pájaro.Miei soliro liojuelus.Negro y Bianco.Ninguno so entiende, óun hom­bro timido.Nobleza contra nobleza.No es todo croio qucroluce.Olimpia.¡IropiSsIto de enmienda, fosear á rio revuelto, l’or ella v iior él. fora heridas las de honor, ó el desagravio dol Cid. fo r ja  puerta dol jardín, foderosu caiiallcro es U. Dinero, focados veníalos.Premio 7  castigo, ó la conquis­tado Rouda.iQuc convido al Coronell...Quien murilo abarca. iQiié suerte la miai iQuiéo es el autor?

tQuiénesel padre?Rebeca.Rival y amigo.Su Imégen.Se selvo.el honor.Santo y peana.San Isidro (Pairan de Madrid.) Suchos de amor y ambición.Sin prueba plena Soiircsallos de un marido.Tales padres, talos bijo.s. Traidor, inconfeso y mártir. Traiiajar por cuento ajena. Todos unos.On amor á la moda.Una coiijiiracíon femenina. Un dómine como hav pocos. Un pollito en calzas pnrtaa. Un fiupspcd dei otro mundo. Une venganza leal.Una roincidencia iilfaliétlca. Una noche en blanco

Uno de tantos.Un marido en suerte:Una lección reservada.Un maridosustiliito.Una equivocación.Un retrato áquemaropa.iUn TiiicriolUn lobo V una raposa.Una renta vitancia.Una llave v un sombrero.Una mciiirra inoccnto.Una mujer misteriosa.Una lección de córle.Une taita.Un paje y un caballero.Un siy un no.Una lagrima y un beso.UuB lección do mundo.Una mujer dehistoria.Una herencia complete.Un homlirebno.Una piroiisaysu marido. lUu roglcldalVer y no ver.Zamarrilla, ó los bandidos de la Serranía de Ronda.
Z A R Z U E L A S .

Angélica y Medoro. Armas de buena ley. A cual mas loo.Clavevina la Gitana. Cnpiífo V Marte. Ccilro y Flora.D. .Slsenando.Dona Mariquita.Don Criaanlo, ó el Alcalde pro. veedor.Kl Bachiller.Kl doctrino.Kl cnsavo de una ópera.Kl e'iles'ero v la maja.Fl perro del hortelano.Kii Cenia y en Marriiecoa.Kl Icón en la ratonera.Kl lililimi mono.Kitredos do carnaval.Ki dulirlo (drama liricn.l Kl l’ostillon d‘> la Hlnja (.Ifdsicaj Kl Vizconde de l.etorleres.

FI mundo á escape.KI capitán español.Kl corneta.Kl hombre feliz.El caballo btuneo.Karry elDIablo.Juan l.anaa. {Música.)Jacinto.I.n litera del Oidor.
1.a noche de ánimas.1.3 fiimilla ucrviosa, ó el suegro oninilius.I/SS bodas do Juanita.I.l/úsfco.j I.os dos flamantes, t.a modista.I.a colegiala.
1.08 coiispirartore*.I.a espada de llcrnardo. iJt hija do la Providencia.
1.a Tura negra, ha cstntuii ciicant-oda.I.os Jardines dei Buen Retiro, toro de a mor v en la corte.La veula encantada.

I.a loca de amor, ó las pnaioncs de Kdiuiburgo. i.a Jardinera liilúsica)I.a toma de Tetuan.I.A cruz del Vallo.I.n m iz  de tos Humeros.I.A PastorA de la Alcarria.;Los herederos.Maten y M.alea.Morolo. (M úsica.)Nadie se muere hasta que Dios qiiiore.Nadietnque í  la Belua.Pedro V Calaliiia.Por sorpresa.Talparacual.Un primo,Una guerra de familia.Un cocinero.Un sobrino.Un rival del otro mundo.

La Dirección de E t T e a t r o  se halla establecida en Madrid, calle del Pez, num. *0, cuarto segundo de la izquierda.



P U N T O S  D E  V E N T A .
MADRID: Librerìa deCaesta, calle de Carretas, q u i d .  9.

P R O V IN C IA S.Adra..........................  Robles.A lb acete ................  Perez.Alcoy.......................... Martí.Al^ecíras.................. Almenara.A lican te .................. Ibarra.Alnicria....................  AWarez.Avila........................... Lopez.Badajoz.....................  Ordonez.Barcelona...............  Sucesor de .\Iayol.Idem........................... Cerdá.Bejar..........................  Coroii.Bilbao........................  Astuy.Burgos ..... ..............  Hervías.Cáceres............ ..  Valiente,Cádiz..........................  Verdugo Morillasy compañía.Cartagena............... Muñoz Garcia.Castellón.................. Perales.C eu ta ........................ Molina.C iu d a d -R e a l.... Arellano. Ciudad-Rodrigo. Tejeda.Córdoba............... . Lozano.Coruña.....................  Lago.Cuenca.....................  Mariana.E cija .................. Giuli.Ferrol........................ Taxonera.Figueras.................. Bosch.Gerona.....................  Dorca.Gijon.......................... Crespo y C ruz.Granada...................  Zamora.Guadalajara............ Oñana.Habana..................... Charlain y Fernz.Haro. . . . . . . . . .  Quintana.Huelva....................... Osorno.Huesca..................... Guillen.I.de Puerto-Rico. José Mestre.Jaén............................ Idalgo.Jerez..........................  AWarez.Leon..........................  Viuda de Miñón.Lérida......................  Sol.Logroño.................  Verdejo.Lorca...................... .. Gomez.

Lucana..............  Cabeza.Lugo...........................  Viuda de Pujol.Malion................  Vinent..Málaga........................  Tuboadela.Id e m ....................  Moya.Maturò. . . . . . . . .  Clavel.Murcia........................ Hered.deAiidrion.Orense.......................  Robles.Orilmeltt..................  Berruezo.Osuna........................ Montero.Oviedo.......................  Martinez.Palencia . . . . . . .  Gutierrez é hijos,Palm a........................  Gelabert.Pamplona................ Barrena.Pontevedra............  Verea y Vila.Pto. de Sta . Maria Valderrama.Reus........................... Prius.Ronda.......................  Gutierrez.Salamimca..............  Huebra.San F e rn a n d o ...  Martinez.Sanlúcar.................  Esper.Sta. C.de Tenerife Power.Santander............... Hernandez.Santiago..................  Escribano.San Seb astian ... Garralda.Segorbe....................  Mengol.Segovia.....................  Salcedo.Sevilla........................ Alvarez y Comp.Soria ..........................  R ioja.Talavera..................  Castro.Tarragona............... Font.Teruel.......................  Baquedano.Toledo.......................  Hernandez.T o ro ........................... Tejedor.V alencia..................  Mariana y Sanz.Valladolid............... H . de Rodriguez.V igo............................. Fernandez Dios.Villan.* y G eltrú. Creus.Vitoria.......................  Illana.Ubeda........................  Bengoa.Zam ora.....................  Fuertes.Zaragoza.................. L ac .


